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La primera difusión del cristianismo está siendo objeto de interés para 
quienes estudian su declive especialmente en occidente. El declive de una 
cristiandad exitosa que languidece incentiva la pregunta por la primera evan-
gelización y sus condiciones de arraigo en aquel mundo mediterráneo. Creo 
que la pregunta de los estudiosos especializados en este tema está aportando 
conclusiones dignas de tener en cuenta, incluso para quienes piensan que el 
cristianismo de aquel primer momento no se puede poner en contacto con el 
nuestro pues el devenir de la historia ha cambiado demasiadas cosas como 
para poder ahora poner en contacto ambas realidades. Pero en este momento 
nos estamos encontrando estudios que se centran en el arraigo de las ideas 
cristianas y en el modo de vida que configuró su forma de actuar en el período 
preconstantiniano. En este período se logró no sólo una amplia evangelización 
a través de la difusión del mensaje cristiano sino que también se fue conso-
lidando un estilo de vida propio que se convirtió en testimonio de un nuevo 
modo de vivir. 

¿Cómo pudo el cristianismo expandirse a lo largo del imperio romano 
durante los primeros tres siglos? El hecho de que hacia finales del s. III, un 
movimiento que en el s. I resultaba insignificante se había convertido en una 
minoría considerable, plantea la pregunta que trata de responder este libro, y 
lo hace desde una síntesis basada en un pormenorizado estudio que parte del 
análisis sociológico sobre el habitus, desarrollado por el sociólogo francés P. 
Bourdieu. Este habitus designa aquella parte de la identidad humana que casi 
está preprogramada, pues aprendemos por el cuerpo, ya que las conminacio-
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nes sociales más serias no van dirigidas al intelecto, sino al cuerpo, tratado 
como un recordatorio. Y así nos encontramos con cosas que no se pueden 
hacer, y otras que no pueden no hacerse. El habitus es algo más profundo de 
lo que nos imaginamos, de manera que casi no puede alterarse. Este análisis 
del habitus nos enseña en primer lugar la gran dificultad para transformar 
ciertas convenciones corporales y sociales, y si la fe cristiana generaba un 
“inconformismo corporal”, podemos darnos cuenta de lo difícil que tenía 
que ser implementar y afianzar este inconformismo. Sólo creando un nuevo 
habitus era posible. Pero ¿cómo fue posible crear este habitus cristiano? Era 
complicado y los primeros dirigentes cristianos lo sabían, era lo que este autor 
titula en su primer capítulo como el improbable desarrollo de la Iglesia, ya 
que un movimiento religioso de carácter marginal venido de Palestina, bien 
poco podía hacer ante los cultos financiados por el imperio y la aristocracia. 
Pero el hecho es que el cristianismo creció de forma impresionante en los 
primeros tres siglos, aunque de forma desigual en las distintas áreas geográfi-
cas, de manera que al llegar Constantino, el cristianismo no dejaba de crecer 
y extenderse.

CRECIMIENTO Y PACIENCIA

Para Alan Kreider la clave para comprender cómo pudo ocurrir una ex-
pansión así en aquellas condiciones históricas está en la paciencia como 
fermento, y un fermento es algo pequeño, que actuando desde dentro de 
una masa, hace crecer. Este fermento configura un nuevo habitus corporal. 
¿Cómo consiguió esta superstitio insignificante del cristianismo (según la 
aristocracia del imperio), implantar un nuevo habitus, tan distinto? Para 
este autor, la respuesta está en la paciencia, pues llama la atención el hecho 
de que a esta virtud, tan poco valorada en aquel momento, se le diera tanta 
importancia entre las comunidades cristianas. Y comienza su estudio con una 
primera parte en tres capítulos dedicados a la paciencia. El actuar desde la 
paciencia y con paciencia revela al mundo la verdadera naturaleza de Dios, 
decía el obispo africano Cipriano. Alan Kreider dedica el capítulo segundo 
de este libro a un repaso de los distintos tratados sobre la paciencia entre los 
primeros escritores cristianos: desde Justino, Clemente de Alejandría, Oríge-
nes, Tertuliano, Cipriano y Lactancio. Autores que vivían en distintos lugares 
y ambientes, y aunque ponían el acento en aspectos diferentes, coincidían en 
lo que este autor llama “el bien polimorfo de la paciencia”. La paciencia de 
los cristianos era una virtud que trataba de reconfigurar la conducta de los que 
abrazaban la fe conforme a las enseñanzas de Jesús, especialmente en rela-
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ción a la riqueza, al sexo y al poder. La “extraña paciencia” de los cristianos 
de la que hablaba Justino Mártir movía a bastantes paganos a abrazar la fe.

¿Quién podría querer hacerse cristiano en aquel mundo infinitamente 
tolerante en cuanto a lo religioso? Esta es la pregunta que el autor de nuestro 
libro afronta en el capítulo 3. Y es aquí donde afronta la realidad del habitus 
humano según el estudio del sociólogo francés Pierre Bourdieu, con la pre-
gunta clave en este estudio: ¿pueden cambiar los seres humanos? El habitus 
es algo que se inhala y casi está preprogramado, y aunque ciertos cambios 
como la conversión religiosa son difíciles, Alan Kreider muestra a lo largo 
de estos capítulos cómo fue posible para muchos el proceso de conversión 
cristiana. A través de lo que se ha denominado “inconformismo corporal”, 
pues desde el principio, no sólo trataron de trasformar la ideas sino ante todo 
la conducta corporal y refleja. Y sabiendo que este cambio de habitus era 
difícil pero no imposible. En los estudios históricos estamos más habituados 
a leer sobre la manera como se transmitían las ideas que los comportamien-
tos. Estos últimos son más difíciles de analizar, y este estudio creo que nos 
ofrece una interesante síntesis sobre el comportamiento cristiano ante la reli-
gión pública romana que abarcaba distintas áreas de la conducta social. Pone 
como ejemplo los juegos públicos en la arena en relación a la jerarquización 
social y las asociaciones privadas con el ejemplo de una sociedad funeraria 
en la sociedad romana norteafricana. ¿Cómo se pudo formar este habitus, 
este comportamiento reflejo encarnado en la fe cristiana presionados por el 
habitus romano? Pues como decía Tertuliano “los cristianos no nacen, se ha-
cen”, y dieron un testimonio encarnado, pues su elocuencia radicaba en una 
conducta que planteaba interrogantes y que empujaba a algunos a salir de las 
sendas convencionales trazadas. Esto se produjo paulatinamente a través de 
un proceso de fermentación. Es lo que abordará nuestro autor en la segunda 
parte, a partir del capítulo 4.

EL FERMENTO

La perspectiva histórica de la paciencia sólo se entiende desde el fermento. 
Parece que no sucede nada, y mientras no llega a un estado avanzado, no llama 
la atención. Es lo que analiza Alan Kreider en la segunda parte de este libro 
en los capítulos 4 y 5, desde una perspectiva personal y comunitaria respec-
tivamente. El paso de cristianos extraordinarios que se lanzaron a una misión 
universal (los Doce) a cristianos ordinarios, que actuaron como misioneros 
humildes. Profetas itinerantes dotados de carisma profético y poder taumatúr-
gico, no con palabrería sino con compasión. La reputación de los cristianos 
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locales y los rumores sobre sus sanaciones atraían a los extraños. Es lo que 
algún estudioso ha llamado “el éxito misionero de los humildes”. “Silenciosos 
en las plazas y comunicativos en los rincones ocultos”, buscaban afianzar 
su carácter doméstico, pues como otros estudiosos han analizado, en estos 
cuatro primeros siglos la iglesia fue principalmente un fenómeno doméstico. 
Este carácter doméstico fue determinante para desarrollar el habitus cristiano, 
aunque estos se mostraran cautelosos y preocupados por su privacidad y se-
guridad, y algunos respondieran desde fuera con rumores procaces. Algunos 
estudiosos han hablado del “contacto casual” en la vida cotidiana, como una 
de las causas principales del crecimiento de la iglesia, en donde el habitus 
individual cristiano era fundamental. Es lo que podía decir Orígenes en uno 
de sus sermones a los catecúmenos: “Nosotros no fuimos a convenceros casa 
por casa. El Dios todopoderoso puso este anhelo en vuestros corazones”. Y 
dentro de este habitus individual cristiano la mujer se presenta como una 
figura clave en la transmisión de la fe. El análisis del papel de la mujer por 
parte de nuestro autor es ponderado y basado en datos incluso arqueológicos 
y en fuentes escritas y en distintos lugares. No es fácil analizar este dato de 
manera genérica, pero su síntesis creo que está bien fundamentada, pues dice 
en primer lugar que el habitus cristiano atraía a marginados y mujeres, algo 
que advierte con desagrado el crítico Celso. Tal vez descubrían un habitus 
alternativo que relativizaba el mundo de sus señores y que daba sentido a su 
vida. Este dominio de señores y maridos tenía que ser tratado con paciencia 
para que el habitus cristiano pudiera resultar atractivo en el ámbito de la casa, 
y así las mujeres se convertían en las primeras reclutadoras de nuevos cre-
yentes. El difícil discernimiento de Tertuliano sobre los matrimonios mixtos 
es un buen ejemplo de esto.

El capítulo 5, en esta segunda parte, trata un tema clave: las comunidades 
como cultivo de paciencia. Un capítulo largo y clave en el desarrollo de este 
libro. Parte de la vivencia del Sermón de monte y de la tan citada profecía de 
Is 2,2-4//Miq 4,1-4 que consideraban cumplida en las comunidades cristianas. 
Un estilo de vivencia y cumplimiento que marcaba la apologética cristiana 
como una apologética encarnada, pues aunque era considerada por el público 
pagano instruido de poco nivel de elocuencia y falta de densidad filosófica, 
esta apologética se interesaba más por la descripción del habitus cristiano 
que por entrar en confrontación con las ideas paganas. Se empieza a escribir 
para consumo interno, para afianzar y guiar en la fe que habían abrazado, de 
manera que la labor de estos apologistas fue importante pues de manera indi-
recta alentaban la curiosidad de la gente por este estilo de vida. Alan Kreider 
afronta también el tema de la inculturación desde Tertuliano, Clemente de 
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Alejandría y la Epístola a Diogneto, para concluir que los cristianos no viven 
como viven por cálculos evangelizadores, sino porque así es como son. Esto 
hace que la singularidad de las comunidades cristianas se manifieste en la pa-
ciencia de los negocios, venciendo hábitos de violencia, tiranía y corrupción, 
y huyendo de litigios. Los cristianos, aunque fueran engañados, tenían que 
ganar en verdad y en honradez. Singularidad que se manifestaba también en 
una disciplina sexual, pues la pureza sexual tenía que configurar el carácter 
cristiano y así formar comunidades viables. Comunidades heterogéneas de 
hombres, mujeres y niños, conscientes del papel fundamental de la mujer, 
especialmente en la atención a los pobres. Las mujeres que visitaban a sus 
vecinos, especialmente a los pobres y ancianos, e influían en sus maridos 
eran las evangelizadoras más eficaces. Este autor analiza también el proceso 
creciente de patriarcalismo que se dio en las comunidades cristianas sobre 
todo a partir de s. III, algo que se notaba en el culto, presidido por varones. 
Lo que Alan Kreider llama “manifestaciones del poder divino” explica la fe de 
estas comunidades que creían estar librando un combate espiritual, y confia-
ban en poder vencer ciertos poderes demoníacos con oraciones de exorcismo 
y sanación. Estos poderes demoníacos se manifestaban principalmente en 
cuatro esclavitudes: libertinaje, artes mágicas, afán de riquezas y posesiones, 
y odio y violencia. Estas prácticas liberadoras y sanadoras, y la oración por 
los enfermos que visitaban, no les llevaba a rechazar la medicina empírica 
del momento. Y a diferencia de las prácticas paganas en los santuarios de 
Esculapio, que podían resultar muy caras y había que acompañar al enfermo 
al santuario, estas eran gratuitas y de carácter doméstico. Una oración simple, 
pidiendo la manifestación de los magnalia, las obras milagrosas de Dios. Esto 
provocaba curiosidad y despertaba el interés por el cristianismo. La atención 
a los pobres como habitus comunitario también suscitaba interrogantes en una 
sociedad en donde las dos terceras partes de la población vivía por debajo del 
nivel de subsistencia. Tertuliano señala que la respuesta de las comunidades 
cristianas a los pobres que había entre ellos fue lo que movió a los de fuera 
a decir: “¡Mirad cómo se aman!”. Esta atención derivaba de un compromiso 
que adoptaban en el bautismo, y esta atención se extendía también hacia los 
no cristianos. La conversión de Pacomio, el padre de la tradición monástica, 
se debió a esta generosidad. Y como ha dicho algún estudioso del tema: “el 
ejercicio práctico de la caridad fue probablemente la causa más poderosa 
del éxito cristiano”. Continúa nuestro autor en este capítulo 5 analizando la 
paciencia que prohíbe quitar la vida. El compromiso de negarse a participar 
en cualquier acción que acabe con una vida humana era fundamental para el 
habitus cristiano, y en aquella sociedad con tantas manifestaciones violentas, 
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desde el ejército hasta los juegos lúdicos, no era fácil perseverar en esta pací-
fica paciencia. Este pacifismo paciente se intensificaba a través de la peculiar 
relación con los enemigos, amándoles y orando por ellos, pues esta paciencia 
no se impone, ya que dejaría de ser paciencia. Detrás estaba la convicción de 
que la paciencia es el verdadero garante de la religión. Una paciencia pacífica 
pero alentada por el juicio final, pues el ajuste de cuentas será de Cristo, algo 
que alentaba a algunos a cambiar de vida, e incomodaba a otros. El punto 5 
de este capítulo es una síntesis sobre las manifestaciones corporales del ha-
bitus cristiano, y afronta el problema de la vuelta al habitus pasado por parte 
de algunos cristianos, algo que ya suponía un problema a mediados del s. II. 
Y desde la perspectiva cristiana, para que las iglesias crecieran los creyentes 
tenían que encarnar el mensaje. Pero la entrada de tanta gente a la iglesia a 
mediados del s. III puso a prueba la teología del testimonio, un problema que 
ya no desaparecería. Y esta tensión se manifestará también en torno a la in-
culturación, entre el principio indigenista y el principio peregrino. Comienza 
a imponerse en algunos lugares el principio indigenista de evangelización 
que busca una inculturación rápida, haciéndose uso de otro tipo de paciencia, 
como es el caso de Gregorio de Nisa en el Ponto, y el consentimiento para 
participar en los refrigeria de difuntos. La conclusión de todo este capítulo 
es que el paciente crecimiento del cristianismo tuvo varias fases y distintos 
lugares, pero no hubo una acción frenética de evangelización, sino más bien 
un fermento paciente.

LA CONFIGURACIÓN DEL “HABITUS”

La tercera parte de este libro gira en torno a la configuración del habitus 
cristiano, y se desarrolla en tres capítulos. El capítulo 6 se centra en la cate-
quesis y en el bautismo, dos aspectos claves para aquellos cristianos de los 
que decía Tertuliano: “los cristianos no nacen, se hacen”. ¿Qué motivaba a los 
cristianos a vivir de una forma que interrogaba a los de fuera? La respuesta 
es por medio de un proceso de formación, que con el paso del tiempo, fue 
objeto de cada vez mayor reflexión. Y este proceso de formación centrado en 
los procesos de iniciación arraigó como habitus. Alan Kreider insiste en que 
eran las actividades invisibles las que permitían que el estilo de vida cristiano 
resultara atractivo. Esto que parece una paradoja no lo es, pues es lo invisible 
y reflejo lo que realmente acaba configurando el habitus, y hacía que el culto 
resultara creíble y atractivo. El ejemplo de la conversión de Tascio Cipriano, 
un aristócrata inmerso en su habitus cultural y lujoso, que pasa en su vida 
de catecúmeno a amar y a servir a los pobres y a imitar a los cristianos cuya 
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vida admiraba. A Cipriano le pesa su pasado y su habitus pero después de 
su bautismo experimentó una transformación que le permitió lo que en un 
principio le parecía imposible: abrazar el habitus contracultural de la Iglesia. 
Al poco de su bautismo fue ordenado presbítero y más tarde obispo. Cuando 
Cipriano en su obra A Quirino prepara textos para formar a catecúmenos lo 
hace lleno de “libertad y poder”. Así lo siente y lo vive. El análisis de la “Di-
dajé”, una de las fuentes más antiguas para comprender la incorporación de 
nuevos cristianos, ayuda a comprender esto. También el caso de la Apología 
de Arístides, el cual escribe al emperador Antonino Pío hablándole del habitus 
cristiano, y la Apología de Justino, que lo describe con mayor detenimiento. 
Justino muestra con más detalle cómo el habitus cristiano configurado por la 
catequesis que preparaba al bautismo lo vivían gentes muy distintas, y estos 
no sólo aprenden y memorizan, sin que se forman viendo cómo los cristianos 
encarnan la doctrina de Jesús en su habitus. Un texto que refleja este proceso 
de maduración cristiana es la Tradición apostólica, que este autor considera 
no de Hipólito, sino que se trata de “literatura viva” que diversos autores 
compilaron en comunidades del norte de África y de Roma. Una obra que 
fue compilada y difundida como un ejercicio de paciencia. Alan Kreider va 
describiendo las distintas fases del catecumenado descrito en la Tradición 
apostólica desde la primera fase de ir al encuentro de cristianos a través de 
un padrino, hasta la escucha de la Palabra, y el aprendizaje para poner en 
práctica los hábitos corporales y los valores de la comunidad. ¿Cuáles eran 
los contenidos de estas catequesis? La Tradición apostólica no los explicita, 
pero los encontramos esparcidos en diversos autores: Cirilo de Jerusalén, 
Ireneo de Lyón, las homilías de Orígenes… Es de resaltar la importancia que 
se le da a la memorización de pasajes bíblicos y la imitación de modelos de 
cristianos ya bautizados, en una relación de maestro-aprendiz. La promoción 
de una cultura pacifista, y sobre todo lo que tenían que hacer con sus cuerpos: 
la señal de la cruz y cómo comportarse en diversas situaciones. El tercer libro 
de los testimonios de A Quirino de Cipriano se presenta también como una 
buena ayuda para reconstruir el contenido de la catequesis en este período pre-
constantiniano. Cipriano busca un habitus encarnado en el que el discipulado 
de Jesús se convierta en un acto reflejo, con paciencia, sin mentir, despreciar, 
ni lisonjear a nadie. Las homilías de Orígenes en Cesarea también ofrecen 
datos sobre el contenido de estas catequesis. Orígenes decía que quería que 
sus oyentes “mejoraran sus hábitos, moderaran sus impulsos, enmendaran 
sus faltas, cultivaran la pureza, suavizasen la violencia de la ira, aplacasen la 
avaricia y frenaran la codicia”. Insistía también en la memorización de pasajes 
de la Escritura, pues así las fuerzas del mal serían expulsadas. Un proceso 
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importante en relación al catecumenado es que en el S. II las cosas estaban 
cambiando con respecto a la etapa precedente del NT, y se decidió ralentizar 
el bautismo porque ya los aspirantes no eran judíos o paganos familiarizados 
con el judaísmo, sino paganos normales. Y también lo que algún teólogo ha 
denominado como necesidad de “una profunda reparación ontológica”, a 
través de un proceso marcado por la paciencia. Se requería un proceso de al 
menos tres años, en donde los catequistas y los padrinos eran muy impor-
tantes. Las semanas precedentes al bautismo eran un tiempo de liberación 
y purificación ante la cultura dominante. La experiencia del bautismo y de 
la eucaristía podían resultar desbordantes, era el “cantico nuevo” del que 
hablaba Orígenes.

El capítulo 7 está dedicado al culto, y nuestro autor trata de explicar lo 
que él considera un aspecto importante de la paciencia cristiana, que es 
creativa. Un texto como Mt 5,23-24 resultaba aleccionador, pues los cris-
tianos afirmaban que por medio del culto Dios los transformaba y los forta-
lecía para enfrentarse a la precariedad de la vida cotidiana. Comienza con 
los banquetes-eucaristías, el paso del banquete vespertino, formado por el 
banquete (cena) y el symposium, en el que todos podían orar y participar, a 
la liturgia de la mañana de la que nos habla Justino Mártir. Esta liturgia de 
la mañana fue la que comenzó a hacerse normativa. Dos datos interesantes 
sobre el habitus aportan estos banquetes-eucaristía: el hecho de que todos, 
pobres y ricos, aprenden a compartir la vida y el culto, comen lo mismo 
y reciben la misma eucaristía en un mismo espacio doméstico; y el hecho 
de que aunque en 1 Cor 14,23 parece que podían asistir personas de fuera, 
sabemos que al comenzar las persecuciones estas eran secretas. Los rumo-
res acerca de los extravagantes ritos cristianos se multiplicaron. Esto hizo 
que el culto no fuera directamente evangelizador, aunque sí indirectamente, 
pues este culto formaba el habitus cristiano y así contribuía a atraer a los 
de fuera. Según Justino, se ora con fervor (eutonos) y en común (koinas). 
El habitus de la cena del Señor era el de un culto que introducía en un 
mundo alternativo, en un espacio en donde las cosas eran muy distintas a 
las del mundo exterior. Una nueva familia con tendencia hacia la igualdad, 
una nueva sensibilidad. Una comida con especies simbólicas que permitía 
encontrarse sacramentalmente con el Señor, y esta sensación de conexión con 
lo divino a través de la especies eucarísticas se intensificó. Por eso se sintió 
la necesidad de organizarse para custodiar el lugar y evitar que los de fuera 
pudieran comer indignamente. Esta tendencia hacia la intimidad del espacio 
propio para preservar el habitus se nota también en el sermón o predicación, 
pues a partir de la ejecución de San Pedro y San Pablo, los sermones públicos 
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desaparecieron y la predicación quedó relegada a ámbitos privados. Y fueron 
muy valorados pues servían para formar a los creyentes para que encarnaran 
un mensaje que los paganos podían encontrar creíble. El pastor de Hermas 
fue un discurso profético muy valorado y extendido. Espíritu y Palabra inte-
ractuaban para fortalecer a los creyentes y orientarles. Sin cambio de habitus 
no se es cristiano. Los sermones dominicales de Orígenes duraban entre seis 
y quince minutos, y eran por tanto, más breves que sus catequesis diarias. 
Decía con humildad: “Deberíamos levantarnos al alba y orar a Dios para que 
nos permita comer al menos las migajas que caen de su mesa”. Más impor-
tancia dedicaron los primeros autores cristianos a la oración que al sermón, 
Tertuliano, Cipriano y Orígenes escribieron tratados sobre la oración. Todos 
tenían conciencia de la experiencia de lo numinoso en la oración común, y los 
cristianos necesitaban esa experiencia, pues sin la oración no podían sostener-
se ni crecer. Era una oración con las manos extendidas y los ojos elevados, 
y a diferencia de los paganos, se hacía en común. Se elevaban oraciones de 
petición e intercesión, y a veces adoptaban un tono de exorcismo para po-
ner fin a la “violencia de los demonios”. Se repetían fórmulas y se utilizaba 
el padrenuestro como oración común para concluir las intercesiones de la 
gente. Tertuliano marca la diferencia con la oración pagana, que se basa en 
fórmulas muy fijas y repetidas con exactitud, “sin apuntador (sine monitore), 
oramos desde el corazón”, decía Tertuliano. La oración tenía que ver con la 
vida, con sufrimientos conocidos y temidos, y los cristianos “se dirigen a un 
Dios que está presente y que los escucha” (Orígenes). Preocupaba el que las 
oraciones comunitarias no cayeran en el desorden, o en una “locuacidad tur-
bulenta”, pues “a Dios no se le debe convencer a base de gritos” (Cipriano). 
Por eso los dirigentes fueron dedicando cada vez más atención a la disciplina 
y al decoro. La oración configuraba la paciencia cristiana y preparaba para 
el combate espiritual, “si deseáis triunfar, alzad vuestras manos y vuestras 
obras”, pues junto a la conducta fiel, la oración era el recurso con el que 
contaban los cristianos para ser responsables con la sociedad. Y la manera de 
proteger la autenticidad de la oración cristiana era el catecumenado, es lo que 
encontramos en la comunidad siria que está detrás de la Didascalia aposto-
lorum. Y Cipriano recuerda la “ley de la oración”, que es la de Mt 5,23-24, 
la reconciliación fraternal como el mayor sacrificio para Dios y garantía de 
una oración auténtica. La expresión de Tertuliano “el beso de la paz” designa 
la preparación para la participación en el banquete eucarístico, el gesto de 
una comunidad cuyo habitus celebraba y construía la paz. El beso, algo que 
estaba en la cultura romana como un gesto del ámbito privado o un ritual de 
las jerarquías, se convierte en el “beso santo”, un signo contracultural que 
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expresa identidad y reconciliación. Aunque esto diera lugar a rumores entre 
los paganos y a algunos malentendidos entre los cristianos. Lo importante de 
este signo era que la paz preparaba a los cristianos a participar en la eucaristía. 
Los Cánones de Hipólito hacia el 330, hablaba de los cristianos “completos” 
(Kamil) en el norte de Egipto, viviendo el bautismo y la eucaristía.

El capítulo 8, último capítulo de esta tercera parte, tiene un título suge-
rente: Las “palomas astutas” en la “Didascalía Apostolorum”. Se trata de un 
código eclesial que procede de un conjunto de comunidades de Siria durante 
el s. III. Y en este escrito encontramos las dificultades que se plantean en 
este momento para gestionar el crecimiento de estas comunidades formadas 
por judíos y gentiles. Se ve una nueva forma de paciencia, con comunidades 
más estructuradas y con más problemas, pues con el crecimiento proliferó 
también el mal comportamiento. Son comunidades más cómodamente abier-
tas al judaísmo, “el pueblo anterior”, que a los paganos. Buscaban liberar 
a los judíos de la “legislación secundaria”, y a los gentiles de la conducta 
habitual de su previo error. En la formación de estas comunidades era muy 
importante el culto presidido por el obispo, que debe mostrar corporalmente 
el habitus cristiano especialmente en el tema de la acepción de personas (o 
de la eminencia según los criterios del mundo), “Tú, obispo”. Los obispos 
que no atendían debidamente a los pobres se distanciaban corporalmente de 
la iglesia. La iglesia y su culto representaba corporalmente un ecosistema 
de paz, de manera que si la comunidad no estaba en paz, su culto resultaba 
inútil, por eso todo proceso pacificador interno comenzaba y terminaba en el 
culto en aquellas comunidades profundamente configuradas por el evangelio 
de Mateo. Esto resultaba evangelizador en aquella sociedad siria y los cris-
tianos estaban llamados a ser “palomas astutas” (cf Mt 10,16-17) que atraen, 
apaciguan y hacen entrar a los que están fuera. Y en este testimonio eran muy 
importante las mujeres, esposas y diaconisas (designadas por el obispo, for-
maban parte del clero inferior). Estas diaconisas servían a mujeres enfermas 
y necesitadas también en las casas de los paganos que se sentían intrigados 
por lo que veían. Las viudas acabaron siendo un problema para los líderes de 
la iglesia, pues en vez de ser “altares de Dios” y permanecer en casa orando 
y ayudando a los pobres, algunas incluso bautizan y hablaban de la fe sin 
formación suficiente, lo que provocaba que algunos paganos “blasfemaran 
contra la palabra”. La Didascalia era consciente de la expansión de las he-
rejías, por eso muestra su preocupación por instruir en la recta doctrina. A 
lo largo del s. III fue desapareciendo este problema a medida que el control 
episcopal se fue afianzando.
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LA TRANSFORMACIÓN DE LA PACIENCIA

La cuarta parte de este libro afronta el tema de Constantino, bajo el título de 
la “transformación de la paciencia”. El capítulo 9 está dedicado a Constantino. 
Este emperador llega después de los cuarenta años de paz (del 260 al 300) 
durante los cuales los cristianos fueron capaces de echar raíces y aumentar en 
número de forma considerable. Se habían convertido en una parte respetable 
del imperio, y por eso la última persecución de Diocleciano que duró del 
303 hasta la victoria de Constantino en el 312 fue especialmente traumática 
para los creyentes y sus dirigentes. Los papiros de Oxirrinco muestran una 
resistencia ante la persecución en Egipto a través de pequeños actos de resis-
tencia astuta y el gesto audaz del martirio. En estos papiros se ven muestras 
de lo que este autor llama una “paciencia ingeniosa”. Y una vez desaparecida 
la persecución nos encontramos con el emperador Constantino y la transfor-
mación de la paciencia que tuvo lugar durante su reinado. Su conversión ha 
sido y sigue siendo objeto de controversia, y a juicio de nuestro autor cree 
que se hizo cristiano, pero solo justo antes de morir. Y su conversión fue la 
culminación de un proceso. Constantino fue un cristiano liminal que vivía 
en los umbrales del cristianismo, por eso, sólo en el momento final de su 
vida permitió ser bautizado, antes no, pues hubiera tenido que configurar su 
hábito reflejo adquirido y sus decisiones a Cristo y su iglesia. Es verdad que 
abordó su interés por el cristianismo al comienzo de su reinado, en el 312, y 
pidió consejo a clérigos, construyó iglesias grandes, proporcionó sustento a 
los clérigos, pero parece claro que omitió algo muy importante hasta ahora: 
el catecumenado. ¿Por qué entonces no se bautizó en el primer momento? Es 
posible que el de Constantino fuera uno de eso bautismos “clínicos” (de kline, 
cama, en el lecho de muerte) que se popularizaron a partir de este momento. 
Persona que retrasaban el bautismo porque ejercían trabajos sospechosos. 
El historiador Eusebio parece sugerir que fue el mismo Constantino quien 
decidió no hacerse catecúmeno, aunque también es posible que los mismos 
obispos decidieran no admitirlo. No estaba en condiciones de desarrollar el 
habitus cristiano. Constantino había recibido un habitus basado en la “digni-
tas”, que reflejaba superioridad basada en la riqueza y en la ostentación, y era 
sostenida por la amenaza, nunca por la trasparencia y el amor. Sabemos que el 
teólogo Lactancio mantuvo una relación cercana y lo instó a gobernar como 
un emperador cristiano, un emperador paciente. En esto tenía que ir más allá 
de Cicerón, pues el cristiano no toma venganza ni en la vida pública ni en la 
privada, pues ha aprendido a controlar su ira. Le muestra también la inquietud 
por la libertad religiosa pues no es admisible promover una religión por medio 
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de la imposición. Constantino le respondió y en su respuesta nos encontramos 
con un emperador que se acerca a la paciencia cristiana, adelantándose así a 
lo que Eusebio concebirá como “dos estilos de vida”, el que vive el perfecto 
camino de la fe, y el que vive un camino más humano, más combativo. Será el 
preludio de la cristiandad que admitirá emperadores y soldados entre sus fieles. 
Como cristiano liminal, Constantino mostró interés en la “cristianización de la 
ley”. Reformó el proceso judicial, de manera que la ley, con los obispos como 
jueces, amparase a las clases inferiores oprimidas. Prohibió crucificar y arrojar 
ad bestias. Pero en algunos casos la tortura y la venganza siguió siendo algo 
normal, lo cual muestra que el habitus constantiniano seguía siendo esclavo de 
la dignitas y la violencia romana. Alan Kreider propone en este momento un 
ejercicio de imaginación: Constantino, el cristiano catequizado. Constantino, 
el emperador paciente, que conociendo la carta de Plinio el Joven (s. II), sabía 
que lo que había ocurrido en el Ponto es que la gente, al no encontrar vida en 
el paganismo, la buscaban en otra parte. El sabía, instruido por los escritos de 
Cipriano y otros y los consejos de Lactancio, que el crecimiento del cristianismo 
era obra de Dios e intuiría que la instrumentalización por parte del gobierno 
podría estropearlo. Lo mejor era conceder la libertad a todas las religiones, 
incluido el cristianismo, y confiar el futuro a Dios. Pero Constantino no hizo 
tales cosas, ¿qué hizo? Los actos reflejos de Constantino eran los propios de un 
administrador romano, no los de alguien que seguía fielmente la tradición cris-
tiana. El emperador pensaba con impaciencia, con criterios pragmáticos. Tanto 
Eusebio como Constantino eran conscientes del peligro de crear “cristianos in-
teresados”, hipócritas, algo que existía desde los Hechos de los Apóstoles. Pero 
el emperador vio esto como un efecto secundario pero necesario de una nueva 
forma de misión que valoraba más las cifras que el estilo de vida, la racionalidad 
más que el habitus. Era el favoritismo hacia la iglesia aceptable acompañado 
por un trato impaciente hacia los disidentes, y aunque en un principio toleró y 
alabó a los obispos cuya paciencia imitaba “la del Dios altísimo”, su lenguaje 
acababa volviéndose terrible e impaciente, especialmente con los judíos. Daba 
rienda suelta a su habitus impaciente. La quema de los libros de Arrio fue una 
muestra de esta impaciencia. La ley de prestar juramento en los tribunales de 
334 es otra muestra de esta impaciencia, pues Jesús había enseñado a no jurar 
para que los cristianos fueran personas sincera y fueran conocidos por ello. 
De esta manera se volvía a separar Constantino de la enseñanza de Lactancio. 
En la Pascua del 337, Constantino enfermó y supo que debía ser bautizado, y 
continuando con su impaciencia decidió que él, y no los obispos, determinaría 
cómo cambiaría su conducta. Fue bautizado y recibió la eucaristía después de 
una catequesis breve. Y él como gesto prometió no volver a vestir una túnica 
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púrpura. A los pocos días murió. Y con Constantino se produjo una “transfor-
mación de la paciencia”, aunque en muchos lugares la vida de las comunidades 
continuó sin cambios esenciales durante el medio siglo que siguió a la muerte 
del emperador. Alan Kreider señala cinco cambios referidos a la paciencia cris-
tiana que llegaron con Constantino: 1) Planear y controlar el esfuerzo misionero 
empleando los medios necesarios para conseguir resultados; 2) el poder estatal 
como instrumento de control; 3) la coerción religiosa; 4) la velocidad, de he-
cho los programas catequéticos eran considerablemente más breves que antes 
de Constantino; y 5) la conversión apresurada y superficial que llevados por 
la fascinación por el emperador llevó a muchos súbditos al bautismo.

El último capítulo de este libro está dedicado a San Agustín y su tratado 
sobre la paciencia, escrito en el 417, 80 años después del bautismo y muerte 
de Constantino. Alan Kreider titula este capítulo como Agustín y la justa impa-
ciencia, pues el planteamiento del obispo de Hipona sirvió de justificación a la 
revolución misionera que se estaba produciendo. El tratado sobre la paciencia 
lo escribe en plena controversia contra Pelagio, y tratando que desde la curia 
papal de Roma y desde la corte imperial de Roma se diera una respuesta de 
condena que no acababa de llegar. Se trata de uno de los tratados menos cono-
cidos de Agustín, y en él concluye que la paciencia, pese a su belleza, tiene sus 
límites, pues nunca debe obstaculizar aquellas acciones que la caridad considera 
necesarias. Concluye diciendo: “seamos generosos con amor, no pacientes con 
temor servil”. Para los primeros cristianos la paciencia había sido la virtud 
más excelsa, para Agustín se ha convertido en una virtud ambigua: “puede ser 
mala (si no se orienta a una causa justa), o buena (en caso contrario)”. Según 
Alan Kreider, Agustín no tuvo en cuenta la tradición de la iglesia acerca de la 
paciencia, y escribió como si estuviera empezando de nuevo. De hecho, aunque 
lo conoce, no menciona el tratado de Cipriano. Y nuestro autor coteja de manera 
comparativa ambos tratados, en cuanto a las citas bíblicas, con San Agustín más 
AT que NT, pero lo más llamativo es que el planteamiento de Agustín lleva 
una ética circunstancial, a juicio de nuestro autor, pues las acciones pacientes 
pueden adoptar muchas formas siempre y cuando su causa sea verdadera y su 
motivación íntima sea el amor. Mientras que para Cipriano los mandatos de 
Cristo, inspirados por la paciencia, prohíben determinados comportamientos a 
los cristianos. Para Alan Kreider, Agustín explicitó el proyecto que un nuevo 
activismo pretendía poner en práctica, se atrevió a pensar que el cristianismo 
podía llegar a ser la fe de la sociedad entera, y citando a Emilien Lamirande 
dice: “Sabía bien que la verdad no atrae de forma infalible y que la dulce seduc-
ción de la caridad no siempre es efectiva. Por ello, poco a poco se vio obligado 
a tomar otra senda, no contra su voluntad, pero sí ciertamente en contraste con 
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sus planteamientos anteriores, más idealistas”. Así entraba en conflicto con su 
gran predecesor y con una gran influencia en la iglesia norteafricana, Cipria-
no, el cual decía: “Credendi vel no credendi libertatem in arbitrio positam”. 
Agustín era consciente de ello y sabía que el pueblo seguía considerando a 
Cipriano como su gran maestro, pero Agustín sabía que en algunos aspectos 
estaba innovando, y él mismo lo admitió con cierto desagrado años después. 
Y fue el conflicto con donatista y pelagianos lo que le llevó a imponer pautas 
con novedosa severidad. Y en esta nueva situación, ¿qué futuro le aguardaba a 
la paciencia? Para Alan Kreider, con San Agustín, la paciencia ocupó un puesto 
menos relevante en su reflexión, y a consecuencia de ello la paciencia ya no 
funcionaba como un habitus contracultural que debía ser configurado por la 
catequesis. Y el porqué a Agustín no le procupaba el habitus de la impaciencia, 
nuestro autor aduce dos razones. Porque su interés se dirigía principalmente a 
las motivaciones internas, no al habitus externo. Agustín se centra en el énfasis 
que había puesto Jesús en la intención interior en su Sermón del monte, y se 
trata de una aportación valiosa, pero también le quita valor a la acción exterior 
que había sido muy importante en Cipriano. El paso de la acción a la intención 
era útil para el objetivo misionero de Agustín. Pues uno se podía hacer cristiano 
sin cambiar su habitus, siempre que su interioridad, su disposición íntima sea 
amorosa. Y en segundo lugar, Agustín no estaba preocupado por el habitus de 
la impaciencia porque la paciencia era un asunto de monjes y clérigos, no de 
laicos. Un siglo antes, Constantino había respondido a Lactancio sugiriendo una 
ética en dos niveles, y ahora Agustín avanza en la misma dirección. Es verdad 
que habla del discipulado de Jesús para todos, pero de un modo genérico, sin 
entrar en cada profesión. Los laicos tienen que mover el mundo como la rueda 
del molino, y Agustín estaba convencido de que Dios quería llegar a toda la 
gente del imperio romano. Es lo que nuestro autor llama en su último punto: 
“la revolución misionera de Agustín”, y para él, los evangelizadores llevaban 
un Evangelio en el que las acciones pacientes habían sido sustituidas por otras 
impacientes y enérgicas (motivadas, eso sí, por el amor). Para nuestro autor, es 
probable que en su catequesis prebautismal Agustín no se encontrara en Milán 
con catequistas empeñados en cambiar el habitus ni en configurarlo con la idea 
de la paciencia, pero al regresar a su patria al norte de África, se encontró con 
la paciencia de la tradición africana, y la comprendió. Sin embargo, afirma 
nuestro autor, al parecer nunca asumió la paciencia en su habitus, y cedió a 
la aparente eficacia de la fuerza, y los exempla demostraban que la justa im-
paciencia funcionaba. Y para Alan Kreider, el Sobre la paciencia de Agustín 
racionalizó la desviación con respecto al tradicional enfoque misionero anterior 
de la iglesia africana.
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En el epílogo de este importante libro nuestro autor trata de traer al s. XXI 
las conclusiones de su obra. Él dice que ha tratado de recorrer la senda que 
llevó desde el fermento paciente hasta la senda impaciente. Y como cristiano, 
dice que le duele la afirmación de R. MacMullen cuando describe la conducta 
de Constantino como “una postura de agresión activa muy auténticamente 
cristiana”. Y los cristianos del s. XXI tenemos que vivir con este legado, 
aunque hay otros exempla de santos y misioneros a lo largo de la historia. Y 
sobre todo, y es lo que pretende este libro tenemos el claro testimonio de la 
paciencia de los cristianos de los primeros siglos. Y para este autor, no se trata 
de hacer las cosas como ellos las hicieron, pudiendo caer en generalizacio-
nes fáciles, sino que se trata de buscar de un modo consciente la reforma de 
nuestro habitus por medio de la acción del Espíritu Santo y de una catequesis 
enraizada en la enseñanza y el camino de Jesús.

Cristóbal Sevilla Jiménez




